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O.oBJFTivn DE ESTE 

En el último Comité Central se ha hecho un a~olió 
y profundo debate sobre las tareas que la IC debe 
abordar en el actual proceso de transición de un Es­
tado terrorista a una 1 bnarquía ele democracia res- -
trin9ida. 

Partiendo de un documento-informe del Secretario­
General , nuestro Comité Central, tras una análisis­
del actual momento de la crisis económica y de la ac 
tual correlación de fuerzas, ha aprobado la táctica~ 
de intervención para éste período, aue cree las con­
diciones más favorables de avance hacia la Revolu- -
ción Socialista. 

Este documento qui~re ser una síntesis de lo apro 
bado por nuestro Comité Central, para que sirva d~ ~ 
instrurrento áoil de debate en el seno del · partido, -
para adecuar nuestra intervención a las tareas oue -
el momento político nos exige. nue éste documento 
sea de~atido en asambleas amplias y oue sirva para -
potenciar nuestra intervención revolucionaria entre­
las masas. 

1. FL ACTUAL MOMENTO DE LA rRlSI~ F\ON0MICA. 

1~ ·C~RACTERISTICAS DE LA CRISIS. 
El capitalismo español padece una cr1s1s estructu 

ral vinculada a la crisis estructural del sistema ca 
pialista mundial. Crisis mundial pro funda con dos 
clases constantes y contradictorias: la inflación y 
el desempleo. 

Las innovaciones tecnológicas en este proceso no 
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va~ tanto a aumentar la capacidad productiva (ello -
r :t!•J.:- i¡·ía el rr~ro), sino a lograr explotar mejor la 
actJal. 

La crisis se aoudiza en España por los siouientes 
factnres: 

Oanotamierto de un ~odelo económico exclusivamente 
dependiente de la economía externa. 

Oanotamiento de una forma de Estado v de relacio-­
nes políticas aue va no valen para dar una salida 
orooresiva a las necesidades de desarrollo del ca 
pitalismo español. 

Osituación de encrucijada, donde, si se auiere 
avanzar, tiene que darse un profundo cambio en 
las relaciones sociales de producción. 

Los elementos oue caractPrizan la crisis son la -
inflación, el paro y el desequilibrio en la balanza­
exterior. Esos factores no son fruto de un momento,­
sino de un conjunto de desajustes estructurales(nues 
tra estructura aararia, sectores nacionalizados no~ 
rentables, débil capacidad competitiva ~e nuestra in 
dustria básica, etc.). 

1.2• LOS RErEDIOS COYU~TURALES. 

El conjunto de 11 90biernos de transición .. hasta 
ahora no han ido m&s allá de las merlidas covuntura-­
les pr~ra atajar la inflación, el paro y el déficit -
exterior . 

Pero reducir la inflación sin perjudicar la reac ­
tivación o al revés, es, como se ha demostrado, un -
sueño sin base real. 

Y es que la actual cr1s1s no es simolemente coyun 
tural sino estructural. Las distintas fracciones deT 
capitalismo lo saben, pero ninguna de ellas ve sali­
da a la actual situación, y se contentan con inten-­
tar frenar la lucha obrera, como si ésta fuera la 
causa del proceso inflacionista que padece la econo­
mía española y el conjunto de la economía mundial. 
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1.3 ·L.AS PERSPECTIVAS PARA 1977. 

Si la situación económica en 1976 ha sido grave,-
1977 se presenta peor, las perspectivas son negrísi­
mas. Los mismos informes de 1 os Bancos 1 o confi es_an. 

La reciente subida del petróleo, junto a los de-­
más eie~entos que si~uen jugando, a~ravará el défi-­
cit de nuestra balanza de pagos y acelerará el proc~ 
so inflacionario. 

Algún sector del capital pl~ntea como remedio un­
plan de estabilización. Para ello ha5ria aue garanti 
zar la paralización de la lucha obrera, el frenado -
de los precios, mejorar los índices de productividad 
lograr una reactivación econó~ica controlada, ini- -
ciar un proceso de racionalización económica en todo 
el país, etc. Hoy por hoy, ninouna fracción del capj_ 
tal puede asegurar estas condiciones sin provocar un 
estallido de crisis social y de lucha de clases. 

De cualauier manera se avecinan tiempos muy duros 
para la clase obrera tanto si hay estabilización, ca 
mo si se si9ue el actual ritmo económico. Hay facto=­
res objetivos para aue se agudice la lucha de masas­
en ..este a ñu. 

1.4•LA NECESIDAD ECONOMICA DEL PACTO POLITICO. 

La superación de la crisis política v el logro de 
un pacto social efectivo, son hoy dos medidas indis­
pensables para posibilitar cualquier salida estruct~ 
ral o coyuntural a la crisis económica del capitalis 
mo español. Modificar, pues, la faz del Estado terro 
rista es una medida dictada por las necesidades de -
la economía, para el logro del pacto social que el -
capitalismo necesita. 

De ahí la toleracia a las centrales sindicales 
pactistas y el resurqir de partidos "obreros y socia 
listas" dispuestos a propiciar el pacto. 
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1.5 •NECESIDAD DE UNA REFORMA ESTRUCTURAL. 

Para el capitalismo español no hay otra alterna­
tiva que abordar una reforma estructural del tipo -
~~ desarrollo económico. Deben conseauir un modelo­
económico y social que oarantice ciertas perspecti­
vas de estabilidad y desarrollo dentro de la actual 
inestabilidad del sistema capitalista mundial. 

La lucha de clases dentro del bloque dominante -
se expresa tras proyectos distintos de modelos de -
desarrollo: 

Oun sector más avanzado del capital propone un 
~rofundo reajuste económico que ~arantice gran-­
oes beneficios, apovándose en sectores punta de­
la tecnoloaía mode· 1a; de este modo lo~rar capa­
ci~ad competitiva en el exterior y amoliación de 
mercado de consumo en el interior, estableciendo 
con ello una cierta colaboración de clases en el 
desarrollo económico. 

Ootros sectoresatrasados quieren seouir careando­
sobre las espaldas de los trabajadores la obten­
ción de mayor ~eneficio y asi hacer la reforma -
económica poco a poco sin grandes reestructura-­
ciones internas, esperando aue la reactivación -
mundial dé un tirón a la economía española. 

La oposición democrática no tiene posibilidad de 

incidir en este proceso. Su papel es evitar la radi 
calización de la . lucha de clases. Se ofrecen al blo 

que dominante como gestores del pacto social y para 
ello mendigan participación en la democracia y en -
el gobierno. 

La única salida real a ésta situación de crlSlS­
está en lo que ha9a el proletariado y el pueblo tra 
bajador. Sólo la lucha obrera y popular puede saca[ 
nos de la crisis politica, económica y social aue -
atraviesa el capitalismo español. 
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2 LA CORPF.LACION DE FUERZAS ENTRE 
• FlTRGU.ESIA Y PROLETARIADO. 

2.1·CO~BATIVIDAD DE MASAS SIN ORIENTACION POLITICA. 

En 1976 el incremento de la lucha de masas ha s\ 
do importantfsimQ. Pero lo fundamental no es cuanti 
ficar la lucha de masas, sino cualificarla y descu~ 
brir su fortaleza o debilidad política. 

Los espontaneístas tienden a supervalorar el al­
cance revolucionario de la lucha de masas actual y 
sostienen que cualquier programa ~lítico puede ga­
rantizar que esta lucha se convierta en una acción­
revolucionaria. No entienden el proceso de constru~ 
ción de la conciencia de clase. 

O el proletariado cualifica su lucha económica y 
reivindica de manera que en ella descubra los ele-­
mentos de política anticapitalista y prosocialista. 
o la lucha contra el poder del Estado no será más -
que lucha reformista, y por ello incapaz de enfren­
tarse ni siquiera democráticamente a la política t~ 
rrorista del Estado burgués. 

Los proqramas de lucha ~conómica y de lucha poli 
tica deben de estar en estrecha simbiosis. La uni-­
dad de su desarrollo en la lucha ·es lo que permite­
elevar las perspectivas revolucionarias de la ac- -
ción política de las masas. · 

En este año las luchas"políticas 11 del proletaria­
do han sido escasisimas, y nunca han tenido la en-­
vergadura Súficiente para desestabilizar directame~ 
te el proceso de transición política. No han sido -
activas tras un programa de Revolución Socialista,­
pero ni tan siquiera tras un pro~rama de lucha dem~ 
crática consecuente. 

Ello supone por un lado, la incapacidad de la po . ~ lítica democrático-burguesa, y por otro la 1ncapacl 
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dad de la IC de proponer un prograwa que pudiera li 
oar la lucha reivindicativa y po11t\c~ más elemen-­
tal de las masas, con un proyecto de liouidación de 
la dictadura y de la lucha por la Revolución Socia­
lista. 

2.2·RECOGEMOS LOS fRUTOS DEL ,PASADO. 

En los últimos tiempos de la dictadura (62-75),­
la lucha del proletariado se enfrentaba de hecho al 
aparato de la dictadura terrorista. El franquismo -
era despreciado por el pueblo, que se enfrentaba r~ 
dicalmente contra sus aparatos represivos. 

Podemos decir aue el pueblo trabajador ha lucha­
do políticamente durante estos años de dictadura. -
Pero lo ha hecho sin alternativas claras, lo ha he­
cho en neqativo. No ha coherentizado el carácter an 
tiestatal·y proestatal de su lucha política. Ha lu~ 
chado por la libertad, pero no ha construido un pr~ 
orama de conjunto sobre la libertad que quería con­
seouir. El mal trabajo de la vanguardia ha hecho 
aue las masas desligaran su lucha por las liberta-­
des concretas, de la lucha contra el conjunto del -
Estado terrorista y la lucha por el conjunto de las 
libertades políticas. 

De ahí la situación oolítica de las wasas, hoy. ­
El pueblo está desorientado. Ve que no se le ha da­
do la libertad concreta que él exi9ía, pero su dé-­
bil politización hace aue no sepa intervenir contra 
pl oroceso de cambios políticos diriqidos desde 
arriba. 

Se combina el escepticismo con la ilusión refor­
mista. El cawbio se auiere, pero no se tiene claro­
aue el cambio oue hoy se plantea traipa la libertad 
Por ello se puede dar la situación paradó~ica de 
que el pueblo trabajador participe en el juego ele~ 
toral sin dejar de luchar en la pr~ctica cotidiana­
por unas libertades políticas concretas que van más 
allá de la democracia burguesa. 
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2.3 ·DIVOPCIO FNTRE REFORMA P0LITICft v LUC~A OE 
. MftSAS. 

El crecimiento de la lucha de masas no se está -
oponiendo a los cambios continuístt~~ v nor el.lo· l.:J 
reforma politica est~ en ~arc~t~. np no darse und mn 
dificación sustanci~l en la oolítica ~Pl oroletaria 
do de lucha por la democracia radical, la refor~a ~ 
empezará a actuar en nuestro oais. 

Pero la 'oosible oarticipación de las masas traf'la 
jadoras en el proceso electoral no Quiere decir oue 
la democracia burouesa va a heoemonizar el horizon­
te de la lucha de· clases y que el proletariado va a 
a s u mi r formas de m o e r á t i e o bu r q u e s a s en s u 1 .1 eh a en­
tidiana. Hahrá un claro divorcio entre la reformA -
política en el Estado y la acción po1itica de los -
trabajadores en la fábrica, el barrio, etc. Ahi rP­
side la clave del proceso que se abre y los revolu­
cionarios hemos de saber actuar sobre ella. 

Por ello decimos, que, si bien es cierto que la­
fuerza de la re y del pueblo trabajador para impe-­
dir la ooeración de reforma está cuestionada, ello­
no supone oue esta democracia restrinoida va a esta 
bilizarse. 

2.4 ·SITUACION DE LftS VANGUAPDiftS. 
La correlación de furzas en la lucha de líneas a 

nivel de van~uardias, no es determinante ni siquie · 
ra representativo de la cor~elaci6n rle fuerzas a ni 
vel de rrasas. 

Una franja imnortante de viejos luchadores han -
sido derrotados noliticamente .v hov huscéln una lí-­
nea de acomodo político a la situaciAr rlemocrático­
burquesa oue se abre. Esta ha sido la orQn victorit~ 
de ia dictadura: no ha convencido, nPro ha deja~o -
extenuados a muchos de sus viejos y r~voluciona~ins 
opositores. 

M u e h o s v i e j o s d i r i g e n t e s o b r e r o s v 1 o ' ~~~ 1 tt • • • 
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aunaue afirman que es una cuestión puramente tácti­
ca, supone un abandono de la política de clase y 
~arxista-leninista. 

Ello jue~a un papel activo en la lucha de líneas 
en el seno del M.O.: combate contra el maximalis-mo,; 
dPfPnsa de una política interclasista, defensa del 
cacto social de hecho, defen~a de la revolución por 
etapas, abandono de la perspectiva de la lucha de -
~asas revolucionaria ... Una oleada de enderechamien 
to político P ideol6aico domina las filas de la vie 
ja ~uardia del ~OE. · -

Una joven ~uardia de luchadores está desplazando 
a estos viejos diri9entes. Son el subproducto del -
actual período, rico en luchas de masas y falto de 
alternativas políticas de clase, que les lleva a a~ 
tuar independientemente o a caer en posiciones es-­
oontaneístas y antipartido. Esta dinámica no ha he­
cho más que empezar. El período que se avecina es -
un marco idóneo para que la lucha de masas se radi­
calice al mar9en de las estructuras organizativas y 
crezca el espontaneísmo, el anarcocomunismo y la an 
tipolítica en oeneral. Hay que estar atentos a ello. 

Hoy el revisionismo y los reformistas tienen un 
cierto peso organizativo y un cierto crecimiento 
electoralista, pero ello no garantiza ni una capaci 
dad de movilizaciones de masas, ni una capacidad de 
detenerlas. fn éste último año las luchas más impar 
tantes se han desarrollado al maroen, cuando no en~ 
contra del revisionismo. -

Si la JC sólo se autoanaliza desde su peso orga­
nizativo actual y se compara desde ahí con las fuer 
zas revisionistas, el pesimismo está justificado. ~ 
Pero hay que analizar las aerspectivas de la IC y -
del revisionismo en relaci n a la dinamica objetiva 
de la lucha de clases. 

2.5·LAS PERSPECTIVAS DE LA IC. 

La IC debe analizar la dinámica objetiva del pe­
ríodo que se abre, descubrir sus contradicciones 
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fundamentales, cómo éstas contradicciones golpean a­
las masas y son sentidas por ellas. Debe señalar a­
las masas un camino claro y realista oara resolver -
sus necesidades elementales, y a través de aquí, se­
ñalar un proarama de ruptura con la oolítica democrá 
tica y con la política revisionista. Hay que tener~ 
las antenas conectadas con la lucha de masas; buscar 
el crecimiento organizativo y p,olítico de los lucha­
dores surgidos de esta lucha, v~rtebrar la actividad 
en el seno del partido con la oroanización política­
de esta lucha de masas. 

Hoy la estrategia y la táctica d~ la Revolución -
Socialista tienen un débil espacio de masas conauis­
tado y ello explica el aislamiento de la IC en el te 
rreno político. Sin embaroo la JC tiene un aran no··~ 
tencial y un amplio espacio en la lucha reivindicat! 
va radical y en la defensa de la democracia directa. 
Hemos de saber aue ahí está el frente más avanzado -
de la lucha de clases del proletariado y que sólo 
asumiendo como válida tal línea de masas, podremos -
desarrollar nuestra estrateoia v táctica. Comhinando 
la defensa de la línea de masas y el trabajo abierto 
de la OIC entre las masas, cambiará la correlación -
de fuerzas; pero ello no se dará a corto plazo. 

2.6·RESUMEN. 
8·Auge oe la lucha de masas pero no capitalizada p~ 
líticamente contra la dictadura y contra la reforma­
continuista. La lucha de masas no transcurre ni tras 
programas democrático burgueses, ni tras programas -
de Revol~ción Socialista. Tal debilidad política es­
tá permitiendo al bloque dowinante realizar la tran 
sición. En la debilidad política del proletariado es 
tá la fuerza a~tua1 del blooue dominante -

t>·El revisionismo y el reformismo está recogiendo -
organizativamente el precio de su pasado luchador, -
pero ya lo están haciendo al maroen de la lu~ha de -
masas, cuando no en contra. Ello caracteriza la basP 
que oroanizan y para qué. Su crecimiento orqánico y­
pro-electoral no oarantiza ni canacinad de lucha de­
masas ni capacidad de frenarla (aunoue más lo seoun-
do que mlo primero). 9 
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C·La dináwica pactista e interclasista de la polí­
tica revisionista, la está enfrentando con la lucha 
de masas radical y con los luchadores jóvenes que -
surgeri en dichas luchas. Ello augura lucha de masas 
al margen del revisionismo y auge de un cierto esp~ 
c1o de espontaneísmo radical. La crisis económica -
agrava el enderechamiento del revisionismo y favor! 
ce la ruptura de las masas con dicha política. La­
lucha de masas radical tiene un espacio objetivo. 

cj-oe hecho las luchas más importantes de la última 
fase del 76 y' de este año, han sido al margen del 
revisionismo y basándose en la democracia directa -
(Euskadi, J!utobuses de Madrid, Huelga de 1Mhestros,­
Ford, Roca, etc.). 

e-La política de ilusiones reformistas conouistará 
un cierto espacio en el comportamiento político es­
tatal de las masas. Lo cual permitirá poner en mar­
cha la reforma política (elecciones al Conareso y -
Senado). Pero no será más que la expresión del de-­
seo de las masas de salir de la dictadura y conouis 
tar las li~ertades por la línea de menor resisten-~ 
cia. 

Pero tal actitud no guarda correspondencia con -
lo que las masas harán en su lucha diaria. Ahí la 
democracia directa se~uirá presidiendo su comporta­
miento polftico. Hay y habrá un divorcio entre el -
voto electoral de las masas y su atracción política 
radical. 

f·La estrateg1a y táctica de la Revolución Socia-­
lista estará aislada de las masas. Pero sin embarqo 
el frente ~rás a"anzado de la política de RevoluciÓn 
Socialista se encontrará en la defensa consecuente­
de la lucha reiv1ndicativa radical de las masas y -
en su práctica política de democracia directa. Un -
trabajo de la 0IC eficaz y abierto, or9anizado y d! 
fendiendo la lucha de masas tras presupuestos de d! 
mocracia directa, y la explicación de nuestra tácti 
ca y estrate9ia abiertamente entre las ~asas, crea~ 
rá las condiciones para superar el actual momento -
político desfavorable a la política de Revolución -
Soctalista. 
A~h:wo H st o 10 

Comlslo. = Obntt'8S do And•l~a 



3. LOS OBJETIVO~ DEL BLOQllf DOMit-..ANTf· . 

3.1·LA MODIFJ(ACION DFL ESTADO PE~I~F~. 

El conjunto de fuerzas del blooue d0minantP Pstán de acuProo en la necesidad dP sustituir el viejo Fs­tado terrorista reoentado oor el franouismo, por un Estado Réairnen de 1 hnarauía democrática restrinoida. El desacuerdo está en el tipo de modelo nolítico-de­mocrático oue se plantea en correspondencia al tioo­de desarrollo económico que se husca (ver 1.5). 

Se pretende lonrar la colaboración política del -proletariado en la resolución de la crisis económica y política y esto supone, en toda hipótesis, ciertas libertades formales para e1 pueblo trabajador. El que sean más o menos amplias éstas libertades no nos ouede ser ind:ferente: el pueblo trabajador ha de participar en éste debate. 

Podemos decir que la lucha política por modificar el Estado-Ré9irnen es hoy el núcleo centeal de la lu­cha de clases. No oorque en ella se resuelva el futu ro del oroletariado, sino poroue en dich~ lucha con~ veroen y se entrelazan los intereses de las distin-­tas clases. Hav que aprovechar tal situación para aoudizar las contradicciones del blooue exolotador,­para conouistar el máximo espacio dP libertad, para­cortar al m~ximo la influencia d~ la política buroue sa en el pueblo trabajador. 

3.2~APEAS DEL BLOOUE DO~INANTE PAPA FSTA 
t-AOriFICACION. 

a-Depurar v mantener el aparato estatal: 
()mantener un poder reoresivo-políticn, aue oaran (ice el oroceso de cambios sin vacío polít~co; ()derurar sus aristas más fascistas v colocar a -su cabeza hombres con pasado menos comprometí~~. 

b·Reorganizar las fuerzas p~ 1 íticas auP habí~n jua~ Archivo H t r co ll 
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do en el franquismo para convertirlas en rorti.fos -
burqueses-buraurses, capaces de diri9ir el ca"t:n.­
~ebfan cubrir la construcción de un partido conser­
vador y un partido de derecha civilizada. 

C·Prestiaiar y lanzar a las fuerzas ~ur9uesas de la -
oc0sición de~ocr· 4ticas. Ellas compensar,an y avala­
rían desde "fuera" la autotransforrración del Estado 
terrorista y restar~an vo t os a la oposición de iz-­
ouierda-izo uierda. 

d-Prestioiar a pa¡tidos socialistas de obediencia ca­
pitalista e imperialista para cortar el peso omnipo 
tente del PCf de Carrillo entre la clase obrera. -

8·L i o u i d a r e 1 r a d i e a 1 i s m o d e 1 a e 1 a s e . P a r a e 1 1 o s e -
reprimirán fuertemente las acciones radicales de ma 
sas y se potenciará al PCE en el pacto interclasis~ 
ta, para que al querer conservar ahí su papel aleje 
al MO de todo radicalismo y lo conduzca al pactismo 
y a la colaboración de clases. 

3.3 • LAS CONTRADICCIONES QUE QUEDAN. 

El bloque dominante ha conseguido inneaables éxi 
tos en su operación reformista; su primera fase de 
ruesta a andar del nuevo Estado de democracia res-­
trinqida está casi culminada. Esto no quiere decir­
que el proyecto del blooue dominante esté definiti­
vamente resuelto y oue la democracia restrinoida va 
a ser estable. Quedan profundas contradicciones. En 
ellas hemos de apoyarnos para situar nuestra inter­
vención polftica en el presente y en el futuro . 

Ninguno de los objetivos señalados en 3,2 están­
del todo aca~ados, todos tienen fisuras y tensiones 
Sobre todo hemos de apoyarnos en el radicalismo no­
anonado ni mucho menos de la lucha de masas, espe-­
cialmente estimulado en estos momentos por la aora­
vaci6n de la crisis económica. 
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4.NFI:STRA INTERVFNCION POliTICA El'\ FSTA FASE. 

4.1·PRINCIPIOS GENERALES DE lP P.ELAt.ION ESTRATEGIA 
TACTICA. 

Uno de los arandes peligros de este momento es -
caer en posiciones oosibilistas y ooortunistas en-­
tendiendo aue "estar con las masas" es ofrecerles -
la política oue más adeptos tenaa aunque no sea la 
política de la Revolución Socialista. 

Se trata de adecuar la táctica a la nueva situa­
ción y demostrar a las masas en la mism~ lucha por­
sus intereses materiales y qenP.rales aue su única -
salida está en la Revolución Socialista. Ello puede 
suponer estar en minoría en un periodo determinado; 
pero es el precio de defender las victorias más 
avanzadas oue la clase loaró en los ~amentos de flu 
jo, para oue en su momento el proletariado retome ~ 
la ofensiva y superar la correlación de fuerzas des 
favorable. 

Hay oue acabar con tanto debate superestructura­
lista. Hav oue retomar el análisis marxista de las­
contradicciones económicas, sociales y políticas 
que dowinan el período y definir el método para 
agudizarlas tras una •perspectiva revolucionaria y 
socialista y no simplemente democrática y posibilis 
ta. -

No estamos de acuerdo en diferenciar un proarama 
mínimo para éste perfodo y lueao un proarama máximo 
para un futuro indeterminado. Pero sí hemos de for­
mular objetivos mínimos y máximos para cada período 
que clarifiauen lo que es táctica y lo aue es estr~ 
tegia; y aue la táctica está condicionada en su for 
mu l ación concreta a la correlación de fuerzas exis~ 
ten te . 

An:'llvo ~ •6ft o 
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4 .2 ·POLITICA PARA EL FRENTE OBRERO. 
La clase obrera siaue siendo la única clase ca-­paz de resolver la crisis general que atraviesa .. -nuestro país. Lo que ella haga decidirá el futuro -de la Revolución Socialista e incluso el tipo de de mocracia bur9uesa que se construya. Hemos de cen- ~ trar nuestro trabajo político en organizar y diri-­

~ir la lucha de la clase obrera, para que conquiste un tipo de libertades políticas lo más favorable a sus intereses de clase y lomás contrapuesto a la d~ mocracia restrin~ida y a la democracia bur9uesa. 
Por esto la lucha por construir autooraanizacio­nes de la clase basadas en la unidad y democracia -directa, de tipo consejista es la persoectiva polí­tica fundamental en esta fase. La batalla por la unidad o la división sindical está aan por dP.cidir. 
~ay que proponer una táctica am~lia oara autoor­aanizar a la clase no sólo en los momentos de lucha sino también en los de reflujo. 

En la batalla por la unidad hay que estrechar contactos con las tendencias que la defienden aun-­que sea sobre bases sindicales. 

Es posible que la reforma sindical encuentre a -la clase obre diferenciada organizativamente por zo nas: en unas tendrá fuerza la COS, en otras los Con sejos de Fábrica, en otras los sindicatos asamblea~ rios, en otras la CUT. Habrá que plantearse cómo desde tales estructuras distintas la clase lucha unitariamente y cómo su lucha debilita al capitalis mo y fortalece la política pro-socialista. -

Todo nuestro esfuerzo ha de ser conseguir hoy Que la política divisionista sea derrotada y que la política unitaria y consejista sea heaemónica. Ello permitirá, en el caso de que la batalla por la uni­dad nos sea adversa, contar con un conjunto de ba-­luartes para aue el proceso combinado de unidad con sejista y división sindical sea a la laraa transfor 
Archivo H t .r co 14 
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mado favorablemente para la pol1tica consejista y de 
Revolución Socialista. 

Quede claro aue en esta fase, política consejista 
y política de Revolución Socialista son una sola cn­
sa indivisible. 

4.3·DE LAS ORGANIZACIONES ANTICAPITPLISTAS AL 
MOVI~IENTO CONSEJISTA. 

El espacio· de las Or9anizaciones Anticaoitalistas 
de los diversos frentes se ha terminado. Hay oue es­
tructurar en su luoar, amplios, á9iles y nada buro-­
cratizados movimientos organizados pro-consejistas.­
Se trata de levantar una política pro-consejista aue 
luche por la autoor~anización de cada sector social. 

Los programas de estos movimientos-oroanizaciones 
pro-consejistas contendrán la defensa de la autooroa 
nización consejista y el pro~rama de transformacio~~ 
nes anticapitalistas mínimas oue cada sector defien­
de. 

La militancia debe ser muy relativa. El tipo de -
funcionamiento or9ánico muy fluido y i9il. Coherenti 
zar la perspectiva anticapitalista y pro-socialista­
de la lucha consejista es función del partido que lo 
realiza directamente sin estructuras intermedias. 

Tal wovimiento debe ser muy amplio y aolutinar en 
su seno posiciones políticas con amplios desacuerdos 
a nivel de táctica oeneral e incluso estratégico. 

Hoy la defensa de la autonomía y la independencia 
de clase se ha desolazado de luaar: se dirime abier­
tamente en el seno de la autoor~anización de las ma­
sas. 

Esta dinámica de autotransformación de las Or9ani 
zaciones Anticapitalistas en wovimientos oro-conse-­
jistas sólo se podrá llevar a cabo si se da un salto 
adelante en la masificación de la ore. 
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4.4-POLITICA DEM0CRATICO-RADICAL. 
La batalla por nelimitar la amplitud de las li-­

bertarles políticas o el tipo de democracia aue se­
dará en nuestro país, no se ha cerrado todavía. Que 
Pl nrovecto de ne~ocracia restrinaida del bloaue do 
~inante se consolide o no, depende de la lucha que~ 
lñs ~asas traraiadoras sean capaces de librar con-­
tra tal proyecto y del tipo de libertades políticas 
rPales que sean capaces de conauistar. 

Se trata de establecer un' progra~a de democracia 
r~dical lo más avanzado oosible y llevarlo a las ma 
sas para que estas lo haqan suyo en su lucha diaria. 

Oicho programa ha de hacer posible la constitu-­
ción de una alianza de partidos capaces de formar -
un frente de lucha democrático ~adical. Nosotros 
llamamos al PT,~C,ORT,PCU,LCR, a las fuerzas nacio­
nalistas radicales, y a los sectores de izouierda -
de los partidos socialistas de las distintas nacio­
nalidades. 

Esta política democrático radical debería defen­
derse desde las instancias de base de estructuras -
re unidad de~ocrático burauesa existentPs en las 
distintas nacionalidades ~Asambleas Democráticas y 
similares). Nuestro partido va a hacer una ofensiva 
cara lograrlo. 

4.5·EL BLOQUE DF I70UIEPDA REVOLUCIONARIA. 
La convicción de aue la única Revolución oendien 

te en nuestro oais es la Revolución Socialista, nos 
har.e netender oue el oroarama democrático radical -
resoonde a unas alianzas oolíticas oue nos vienen -
i~ouestas por la desfavorable correlación de fuP.rza 
entre burguesía y proletariado. 

nesde esta perspectiva creemos iwprescindible d~ 
finir un programa táctico que represente el oroara­
ma comunista a nivel de masas. Sería la formulación 
mínima del pro~rama por la Revolución Socialista, -
la táctica general nara este periodo. 
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DLo concretamos así a nivel político: 

0Disoluci6n de todos los cuerrrs represivo~ ' ~yr 
funda depuración del ejército fascista 5.:~ -~+ .. -:­

y~ndolo por un ejército popul~r. 
Olibertad es oolíticas totales ¡'ar : 1~ -· ­

ra y el pueblo trabajador. 
ODerecho de autodeterminación de 1 a el~:.· ;:. -

y el pueblo trabajador, ejercido desde cada na- ­
cionalidad y pueblo del Estado EspaBol; por l! -
Asamblea Nacional provisional de los trabajado-­
res. 

0Por un Conqreso General Constituyente de todo el 
Estado Español, de diputados unitarios y dP~ocr! 
ticos de la clase obrera y el pueblo trabajador, 
ele9idos por ~emocracia directa, donde se decida 
el tipo de Constitución, fstado y ~ohierno que -
los trabajdores crean necesario. 

0Contra la Monarouía y por la República. 

Este oro9rama lo proponemos a los partidos y or~ 
pos de izouierda dentro del frente democrático radi 
cal. Con ellos formaríamos un Bloque de Izquierda ~ 
Revolucionaria que sería la base de construcción 
del futuro Partido Comunista de los Trabajadores. 

4.S·NUESTRA POLITICA ANTE LAS NACIONALIDADES. 
Nuestro partido está por una sola República So-­

cialista de los Trabajadores de todo el Estado Espa 
ñol. Desde esta perspectiva estratégica y táctica~ 
hay que combinar autonomfa y centralismo en el pro­
ceso de construcción de dicha República Socialista. 

Hay que ~arantizar que la unidad se dé sobre la 
base de iguales derechos e i9uales deberes para el 
conjunto de nacionalidades y pueblos. Ello supone -
por un lado que el órgano de dirección política o­
gobierno de cada nacionalidad sea constituido por -
Asambleas Nacionales del pueblo trabajdor de las di 
versas nacionalidades, y por otro la unidad centra~ 
lizada para todo el Estado español de la República­
Socialista de los Trabajadores basada en los Conse-

17 



jos Obreros. 

Porque reconocemos que después de muchos años de 
opresión nacional hay en el pueblo odio al centra··­
lismo, planteamos la utodeterminación de la clase -
obrera y el pueblo trabajador de cada tJna 'de las na 
cionalidades y pueblos del Estado español. Entende~ 
mos tal autodeterminación como up paso necesario p~ 
ra la libre unión v esta es la alternativa aue de-­
fenderemos, explicando lo negativo de la separación 
y la necesidad de la unión para alcanzar el Socia-­
lismo. 

4.7·RESUMEN rE LOS OBJETIVOS FUNDA~ENTALES PARA 
ESTE PERI0DO. 

a-Luchar por construir autoorganizaci0nes de masas 
en cada sector social y frente de lucha, sobre -
la base de unidad de clase y de~ocracia directa. 
fstableciendo a este respecto alianzas con la oo 
lítica de Sinnicato único asambleario. -

b·Cualificar los or0aramas para cada sector social 
y frente de lucha, desde una persoectiva anti~a­
pitalista v consejista, para que presidan oeal-­
mente la lucha ne masas de cada sector social. 

C·Avanzar en la converaencia dentro de la lucha de 
wasas por orooraMas comunes del coniunto del Blo 
aue H1st6ric0 Antirapitalista y ReVolucionario.: 
Y desde ahí establecer procesos de converoencia­
entre los movimientos pro-consejistas existentes 
en cada sector. 

cj-Establecer un frente democrático-radical, que lu 
che desde dentro y desde fuera de las instancias 
unitarias democráticas de base de las diversas -
nacionalidades. 

e-Construir el Bloque de Izquierda Revolucionario­
oue ootenrie y dirija desde presupuestos socia-­
listas el frente democrático radical. 

f·Hacer de la OIC el embrión fundamental en el pro 
ceso de construcción del Partido Comunista rle -
los Trabajadores. Ello supone masificar y centra 
lizar a la vez nuestro partido. 

Archivo Hl• 
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5 NUESTRA PARTICIPACION EN LAS ELECCIONES. 
"EL BLOQUE ELECTORAL. 

5.1•CRITICAR LA DE~OCRACIA BURGUESA. 

Hoy más que nunca se hace indispensable llEvar­
la crítica comunista a la de~ocracia burauesa al -
seno de las masa~. Clarificando el car§c~er de cla 
se de la democracia burguesa en general y de la 
restringida "a la española". 

Hay que explicar ampliamente entre las masas el 
carácter no democrático de la democracia burguesa. 
Y ello no desde críticas generales, sino señalando 
las li~itaciones concretas a la libertad que la de 
mocracia restringida plantea en nuestro país. De-~ 
mostrando la carencia de libertades políticas que­
para los trabajadores supone la democracia burgue­
sa, para que el pueblo trabajador entienda que só­
lo conquistará las libertades y la democracia en -
la República Socialista de los Trabajadores. 

5. 2·P O R Q U ~ PAR T I C I P A M O S . 

Nuestra participación es fruto de la valoración 
que hemos hecho del período actual y de su correla 
ción de fuerzas. 

El proletariado hoy, no tiene la fuerza sufí- -
ciente para desestabilizar la Monarquía. El prole­
tariado no ha descubierto que luchar por modificar 
el campo de sus libertades y modificar el Aparato­
del Estado, es una misma cosa. No hemos aanado al 
proletariado para aue conquiste sus libertades ero 
sionando al Estado burgués. 

Por ello el proletariado va a participar en las 
elecciones como un camino para salir de 13 dictadu 
ra y conauistar la libertad y la democracia. -

Nosotros participamos por aue no aueremos ais-­
larnos del debate público de las masas. 

A h vo t4 "HiCO 

19 



Oueda claro para nosotros que la estrateaia de -
la Revolución Socialista que defendemos, no se con­
QUista por la vfa electoral burguesa. Pero esta es­
trategia no son principios generales y abstractos,­
sino que han de tener una concreción táctica en ca­
da situación y correlación de fuerzas. Hoy creemos­
oue 'pasa por la participación enlas elecciones. 

5.3·PARA QUE PARTICIPAMOS. 
la partici~ación concreta hoy, la voluntad de 

destruir el Estado óuraués. Y esto lo haremos no ~ó 
lo desde fuera de él, sino también desde dentro. La 
participación es una parte de nuestra táctica, un -
aspecto de ella; no ponemos ahf toda nuestra tácti 
ca ni nuestro proorama. 

Dr.on la participación pretendemos: 
()aprovechar el proceso electoral para prooa~ar 

nuestro proorama entre las masas. 
()utilizar los Aparatos del Estado para también 

nesde allí d1fundir nuestro proorama de Revolu-­
ciórr Sociclista v estimular la autoornanización-
rle las masas. · 

()erosionar desde dentro el Estado bur9ués. 

5.4•EL BLOQUE ELECTORAL. 
Coincide con las mismas fuerzas del bloque demo­

crático radical: LCR,MC,ORT,PCU,PT a nivel de Esta­
do. Pero creemos que será más operativo plantear 
los bloques en cada una de las nacionalidades y pue 
blos del Estado español pudiendo incorporar a gru-~ 
pos nacionalistas de izquierda revolucionaria, y a 
sectores de izquierda de la Federación de Partidos­
Socialistas. 

Por otra parte hay que tener en cuenta aue la PQ 
lítica electoral de democracia radical es ~na polí­
tica de compromisos, ~Psultado del análisis del es­
tado de conciencia de las masas y no resultado de -
la suma y resta de partidos. 
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5.5·EL PROGPAM~ DEL BLOQUE ElfCTORAL 
DEMOCRATICO RADICAL. 

DEl proora~a que propone~os es neaociable en sus­
formulaciones p~rticulares, no en su untdad de con­
junto. Entendemos aue unas ne9ociactones sertas en 
cada nacionalidad acabarán de conformar este pro9r~ 
ma, pero exiniremos que conserve su carácter demo--
crático radical. 

*PROGRAMA POLITICO. 

* Li~ertad in~ediata y sin condiciones para todos -
los presos antifranquistas y revolucionarios. 
At-1NISTIA TOTAL. 

* Oeroqación de todas las leyes represivas contra -
la clase obrera v el pueblo trabajador. 

* Supresión de todas l~s jurisdicciones represivas, 
sean ordinarias o especiales. 

* Disolución de las bandas fascistas, y oarantías -
de autodefensa de las masas contra ellas . 

* Juicio popular contra los responsables de crime-­
n e s 11 i 1 e q a 1 e s 11 o 11 l e 9 a 1 e s " e o n t r a 1 o s t r a b a j a do - -
res. 

* Oisolución de todos los cuerpos reprPsivos . 
*Libertades rolíticas re~les para el oueblo traba­

jador: derecho de reunión, propa9anda, manifesta­
ción y asociación, sin ningún tipo de limitacio-­
nes oor parte de los caPitalistas y de su Estado. 

* Abajo la represión, partidos obreros sin exclu­
sión. 

* Contra toda for~a de opresión Nacional. Por las 
libertades Nacionales y de autogobierne para y de 
la clase obrera y el pueblo de las distintas na-­
c1oña l idade s .'rpuehlos del Estado Es pañol. 
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*Contra la reforma política del bloaue dominante,­
o~ríodo constituyente. 

* Por un CongrPso o Asamblea Constituyente donde se 
defina libre~ente el tipo de Constitución, Estado 
y Gobierno oue la clase obrera y el pueblo auie-­
re.n. 

*Contra la ~onarnuía, por la República. 

*PROr,RAMA ECONOMICO Y SOCIAL. 

* Contra el raro laboral cubierto o encubierto. Es­
tablecimiento de un progra~a de pleno empleo. 

* Por unos salarios básicos suficientes, que garan­
ticen la defensa del poder adquisitivo real de 
los trabajadores. 

* Contra la subida de precios, control de los mis-­
mos por comisionP.s designadas por los propios tra 
bajadores. -

* Por el 100% en caso de enfermedad, accidente o 
cualauier otra causa que otli~ue a no poder trata 
j a r. 

*Por la total abolición del IRTP. 
* Que las cuotas de la Seguridad Social no sean pa­

gadas por los trabajadores, sino ouP se establez­
can proporcionalmente al beneficio de cada empre­
sa. 

* Por las AO horas semanales en 5 rlías. 
* Por 40 días de vacaciones al año. 
* Oue los precios de los alauileres no excedan del 

lO o/ del salario. 

* Por unas condiciones dignas y realmente habita- -
bles para la existencia en los barrios. Planes po 
pulares de ordenación urbana y territorial contr~ 
lados por la autoorganización de las masas en ca­
da barrio o pueblo. 
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*Por una sanidad totalmente 9ratuita, pública y 
ú~ica, con suficientes recursos, técnicos y huma­
nos, controlada por los propios trabajadores y e\ 
pueblo. 

*Por una escuela pública y úntca, totalmente gra - ­
tu i ta (de O a 18 anos), latca, controlada por en­
sefiantes, padres, alumnos y vecinos del barrio. 

* Por un eficaz pro9rama de lucha contra la contaml 
nación y contra la destrucción ecolóaica. 

* Por la iqualdad entre el hombre v la muier a to--
dos los ñiveles. · 

* Por la libre contracepción y aborto, con wedios -
facilitados por el Estado. Eficaces medios de edu 
cación sexual científicos. 

* Por la libertad de divorcio. 

* Por la supresión del serv1c1o militar oblioatorio 
y reconocimiento del derecho de objeción de con-­
ciencia. 

* Por la abolición de la censura periodística, lite 
raria, artística, etc. 

*POLITICA INTERNACIONAL. 

* Suoresión de todas las bases militares extranje- ­
ras existentes en España, sean americanas o de 
cualquier otro oaís. 

* Supresión del Pacto Ibérico. 

* No ingreso de España en ninguno de los pactos mi­
litares existentes en Europa (OTftN y Pacto de Var 
savia) o a nivel mundial. 

* Derogación del "Acuerdo de Madrid" oue sunuc;o la­
anexión del Sahara a t-1arruecos. flerecho de autode 
terminaciór del pueblo Saharaui. -

* ~oovo activo de España a la lucha de liberación­
nacional que li~ran los pueblos de todo el mundo-
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p~r desembarazarse de la dominación imperialista­
colonial. 

*Condena total a la política del "apartheid" racis 
ta en todos los luaares del mundo (Rodhesia, Sud~ 
a!rica, etc.}. 

* Rotura de las relaciones diplomáticas con los paí 
ses gobernados por dictaduras militares terroris~ 
tas (Chile, Ar~entina, Uruguay, etc.). 

5.6•BASES ORGANIZATIVAS DEL BLOQUE ELECTORAL. 

La programación y dirección de la campaña elect~ 
ral se establecerá sobre la base de Comités Electo­
rales que actúen como 9rupos de dinamización del 
bloque electoral y que lucha para que las masas apo 
yen dicho ' frente democrático radical. En estos Comi 
tés deberán estar presentes también independientes­
que apoyan el proarama. 

La dirección política del conjunto del bloque 
electoral le corresponde a los partidos aue suscri­
ben el programa junto con la Federación de los ind~ 
pendientes. 

La designación de candidatos para cada provincia 
se reoirá por el criterio de mayorías y minorías, -
es decir dependerá de la mayor o menor fuerza de C! 
da uno de los partidos en la zona de que se trate. 

Creemos que se ha de excluir de los Comités Elec 
torales a las estructuras de autooraanización de 7 
las masas . Pero apoyamos que una vez constituido el 
programa y el bloaue, éste sea presentado a la fá-­
brica, al barrio, campo, escuela ... para que desde­
allí las propias autoorganizaciones de masas vean -
la conveniencia de apoyar o no al bloque. 
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6 LA CONSTPUf(ION DEL PARTIDO COMUNI~TA 
• DF LOS TPA~AJADORES. 

B.1• LA OIC EL EMBRION MAS IMPORTANTE. 

En nuestro Qltimo Congreso definimos a nuestra -
orqanización como uno de los embriones oara la cons 
trÜcción ~del Partido Comunista. 

Hoy pensamos aue aunque por unalado hemos de se­
guir afirmando que la OIC no es todavía el Partido­
Comunista de los Trabajadores, sí podemos decir au~ 
es el embrión más importante para su construcción:­
cualquier proceso hacia el Partido Comunista de los 
Trabajadores tendrá que contar necesariamente con -
nosotros. 

DPartimos de las siguientes constataciones: 

* Las experiencias que hemos tenido de contactos 
con otras orqanizaciones y de procesos de fu-­
sión. 

*El oanorama actual de la izauierda comuoista -
en el conjunto del Estado español. Creemos que 
fuera de nosotros, a nivel de Estado no puede­
hablarse ya de izquierda comunista v hay que -
quedarse en izquierda revolucionaria. 

*Nuestro proceso de consolidaci6n po11tica, or­
gánica e ideológica y nuestro peso en la lucha 
de masas. Si bien no estamos todavía a la altu 
ra de las necesidades de la PEvolución Socia-~ 
lista, sí hemos tenido importantes avances. 

Nuestra posición actual respecto a la construc-­
ci6n del PCT es, pues, no perder excesivo tiempo a 
nivel de Estado en una tarea de unificación que hov 
no vemos viable. Sí vemos posibili&ades a nivel de­
las diversas nacionalidades, y a ello atenderemos -
esnecialmente. 
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Nuestro esfuerzo fundamental se centrará en cons 

truir el frente de~ocrático radical y el Bloque de~ 

Izquierda Revolucionario. S6lo a partir de dicho 

trabajo pueden abrirse nuevas perspectivas en la 

construcción del PCT ~ue nuestra clase necesita. 

6.2•f0RTALECIMIENTO DE LA OfC . . . 

Todo lo arterior supone acelerar el proceso de -

fortalecimiento y a~plfaclón de la DIC. 

Hay que masificar nuestro partido. Para ello de­

~~~os precisar el tipo de partido que queremos cons 

truir y el tipo de militancia que debe darse en su~ 

seno. 

Hemos de ~ar cabida a nuestro partido a miles de 

pro~ados luchadores de la clase obrera y el pueblo­

trabajador. ~e~os de convert1rnos en un polo de re­

fer~ncia real para ~iles y miles de luchadores revo 

lucionarios del movi~iento de masas. 

Ello nos ~b1iqa a establecer u~a diversidad de -

niveles de militancia que dejen espacio a aquellos­

QUe defiendan en la lucha de masas nuestra táctica­

Y estrategia, aunPue su nivel de comprensión olo~al 

del comunismp no sea ~xcesivo. Será su militancia -

en el partido lo aue les irá haciendo comunistas. 

Junto con la masificación hemos de luchar por el 

~áximo de centralización política en nuestra organi 

zación . Hay oue loqrar en todas las estructuras deT 

partido una profunda y activa vida política aue nos 

tenoa dispuestos en todo momento a adoptar la tácti 

ca precisa con aailidad y efectividad revoluciona-~ 

ria. 

Masificar v centralizar no debe plantearse ~omo­

dos tareas contrapuestas. 
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Podríamos r~sumir así las líneas de trabaio en -1a construcción ~el Partido CoMunista de los Traba­indores (PCT): 
3-Masificar el partido. Dar cabida en él de diri-­nentes de la lucha de masas que se identifiouen­con nuestra t§ctica y estrategia. 
b-Adecuar el tiro de militancia interna, oara o~e­a la vez oue· se posibilita esta masificac1ón s·· 

oosibilite una vía real oara hacer ~ili+~rte~ co munistas a los nuevos adherentes. 
C- Garantizar el dehate nol'itico en f'l sr"-; r!·l :ar tido para oue éste no se descohesione , · , r~ ceso de masificación y para que siewrre ~sté a punto de adaptarse a las nuevas situaciones. 
d-Loorar el ~áximo de centralismo democrático jun­to con el wáximo de autonomía en 1a aplicación­de la táctica. 

*** 
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"La emancipac1on de la clase obrera 
debe ser obra de los obreros mismos" 
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